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• a LA revolución industrial que se pro-
• duJo en el Siglo XIX, h·ajo muchas 
: v buenas cosas a la humanidad. De ahí 
e i1ace el desarrollo acelerado de la civi­
• lizacióu contemporánea y la era del 
: progreso tecnológico que estamos vi­
• viendo. 
• Pero todo esto no se nos ha entrega-
• <io gratis. Como precio. la humanidad 
• ha debido pagar la destrucción sistemá-1 lica de su entorno natural y el cor~es-
• pondienle daño ecológico, la opresiva y 
• masiva vida en grandes centros de po-
• blación urbanos y una organización de 
• la sociedad que, cualquiera que sea el 

1 régimen económico y pe1lítico que se eli­
ja, implica urui fuerte dosis de enajena­
ción. 

: Cuando los primeros efectos de la 
• revolución indu trial se principiaron a 
1 sentir. en todas partes del mundo apa­
• recieron individualidades que palrocina-
1 ron el retorno a una vida en contacto 1 con la naturaleza y organizada con sim­
• iplicidad a base de la responsabilidad co­
l lectiva de sus integrantes. Eran esas 

•1 ideas la concreción del anhelo de re­
cuperar el paraíso per<lido. olvidando 

• que si se perdió el paraíso . por algo 
• había sido. 
• No es de extrañar oue los individuos 
: que patrocinaron esta forma de vida 
• que llamarían "comunidades" fuer;in 
• principalmente intelectuales y artistas 
• que. más sensit -ivos que el resto. advir· 
:.. tieran anticiipadamente las situaciones 

conflictivas que, a la corta y a la larga. 
• produciria la acelerada industria 1i7a­
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ción. 
Enlre nosotros. un gruuo de e crito­

re~. inspirados en la· en~eñanzas y es­
critos de León Tolsloi fundaron una 
comunidad de corla exis4encia, pero de 
largo 1·ecuerdo. Fernando Santiván. uno 
de los integrantes de la colonia, escribió 
un libro de sabrosos recuerdos, bajo el 
nombre de "'.\,fernor;as de un lols­
toiano". La idea de la comunida0 en 
que participaron. entre otro~ Augusto 
D'Halmar. Magallanes Moure y Pedrn 
Prado. fue objeto de no pocas pullas y 
comentarios periodístico, irónicos consi­
derándola una excentricidad de escrito­
res del subdesarrollo Sin emba r go_ en 
otras ,>artes del mundo. coincidentemen­
te. nombres señeros propiciaban la mis­
ma idea. 

El ini:;lés D. H. ¡.Jlwrence. autor en­
tre otro .. ma~nificos libros de "Muieres 

terJay". propició en Inglaterra una idea 
semejante. En carla a uno de sus '.lmi­
gos escribió: "Pretendo juntar alrededor 
de veinte almas y fundar una pequeña 
c-0lonia donde no habrá dinero. sino una 
especie de comunidad que vaya hasta 
donde las necesidades de la vida Jo per­
mitan . Será una colonia construida en 
base a la decencia y moralidad de cada 
uno de sus miembros". 

La iniciativa de D. H. Lawrence, que 
Involucraba nombres tan señeros como 
los de Aldous Huxley. Bertrand RuseU y 
Kathcrine Mamfield. recibió de parle de 
la opinión ,pública inglesa, la misma es­
céptica y burlona reacción que tuvo la 
iniciativa chilena. Más aún. la colonia 
Inglesa nanea logró formarse. a dife­
rencia de lo que sucedió entre noso­
tros. 

El ideal de la comunidad. no se ha 
quedado, empero, en estas bi~tóricas 
Jniciativas de locos intelectuales En 
nuestrns días, hacia el interior de ·cali­
fornia. siguen floreciendo algunas de 
estas a_gr<upaclones q•.1e re~hazan los pla­
ceres de la ci\ilizacicín por los más au­
ténticos y menos sofis\ icados que les 
ofrece la natur.1le7a v donde se preten­
de la autosalisfacción de la necesida­
des del ¡;;rupo con lo que ellos mi mos 
producen. 

Será difícil que la e"T,criencia de la 
comunidad se extinga defínith·amente, 
no obstante los reiterados fracasos de 
quienes la hr1n intentado. El'a pertene­
ce a un ideal del hombre que, asusta­
do y a medren lado PO'f los monstruos 
que él mi mo ha creado -ciudades, 
grandes usinas. complicadas tecnologías 
Y regímenes políl icos de distintas ex­
tracciones- busca el reencuentro consi-
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go mismo en el entorno nue fue creado 
v utilizando sus manos y su cerebro en : 
la satisfacción de las propias. reales v • 
e~e~entales ner·esidades nue tiene p;ira :• 
VIVI!'. 

Mirados desde nuestra perspectiva • 
los comunilarl~tas se semejan al inde'. • 
fen~o David, en lucha con el poderoso • 
Gollath. e 

Y si en el rel~to bibli<;o el 'PefJ'leño 1 
pasl-0r logró dernbar al ¡ngante con su • 
honda ,manufacturada. ;,por qué en nues- e 
t~os dlll!< no p0drla repe 1ir . e la histo- 1 
na Y la humanidad principiar a desan- • 
dar un camtno que la esl!I llevando a sou e 
auto destrucción? • 

enamoradas"' y \'Et amante de Lady Clia- Todo puede sueeder . 
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